
inaustrias, nuestra agricultura, nuestro ejército y nuestra rnari-

oa alcancen estupendo desarrollo. Cierto es que en. Alemania

el estudio del latín comprende varios y concienzudos cursos,

y que en loS COlegias de IOS EStadOS Unidaa hay Impás.de

19.0M estudianteS de latín; perp eSO eS pura eaSualidad.

Como remota consecuencia de todo esto, en Santa María

del Campo cuesta ahora un ojo de la cara encontrar al@,vinos

q~e quieran aprovechar las ventajas de la fundación, y ha

«~~da que encargarse de ia enseñanza el propio coadjutor de

la parroquia.

E~ fin, dirijamos un vistazo a un esbelto torreón de las

mural)as, y marchemos carretera adelante en dirección a Pa-

leo zuela.

Si» descanso se oye c)an>ar por la construeci6n de carrete'-

ras y caininos; pero, a 1o que voy viendo, le que hace falta

pedir es algíín viandante para esos caminos y carreteras. Desde

Saata~naría a Palenzuela—

y eso nOS ha Ocurriáp muehaS veCes

e~ los muchos n>iles de kilómetros qu llevaremos an4adoi por

carretera en e~ta pícara vida—

no encontramos ni un shlo

tra~seunte. Rectifiquemos: en dirección opuesta a nosotros se

aprox>fía a caballo un aldeano con su. hijo, que viene de V>-

Ilahoz de sacar llna Muela Bl muchacho, por haber en aquella

>illa—

y esto no es reclamo —

un pncticante muy entendido en

tales menesteres.

Uegan>os al poblado de Escuderos. Hay aqu~ una ermita,

e> la cual, gracias a la amabilidad de la ermitaAa, entramos

Inmediatamente. La Virgen de Escuderos fué sin duda muy

mi/agrosa. De las paredes penden numerosos ex votos con sus

)leyendas gratu)atorias, del siglo XVIII principa)mente; más layl

que la.ermita está hoy convertida en palomar, y mal se v<rin

para decir misa eo, ella el dia de la Ascensi6n, en que celebra

su fiesta.

De.jamos a un lado el molino harinero de Escuderos, y

poco mis allá', erguidos sobre una loma, descubrimos Ios

restas de Torremoronta: Ei muro del campanario con sv. espa-

daña: eso es todo lo que de Torrernoronta queda. 1Será qm~e

Ppquiera pos acornpanará la destrucción> )Será que el pasp

ge las tiempes, lejos de traer progreso y vida, habrá arrojado

gste suelo la devastación y la muerte? Los buenos castel)a-

gps, nuestros antepasados, llevaron a todas pprtes la riqueza y

p< arte ev, forma de iglesias, de palacios, de fortalezas. Hoy

Qerribsmoe lo que ellos levantaron. Los tiempos han cambia-

gp, es cierto. Si en vez de esas <fortalezas, de esos palacios y

rfe esas ig]ansias viéramos que en los pueblos se alzaban fábri-

qag,, ta]seres y casas de )abor, por bien empleado podía darse

qj gg~bio; pero, por desgracia, oo es asi. Só)o aqui y allá'

g)gggg fkbriCade harinaS, alguna madeSta expletaeión agrí-

gp]p, QlgUM hidroeléctrica para dar luz a los puebloa vecinas.

gpQg e/lo, en verdad, no compensa lo que se destruyQ.

Qeja~os a nuestra izquierda, sobre el Arlanza, un puente

Z< p>epra...,. destruído, y algunos kilómetros más allá llegarías

g pgrgl de Ar)anza. Nada hay en este pueblo que nos ob]igue

g gz$<Aer, y seguimos hasta Palenzve)a.

pa[enzuelat Villa de noble historia, que arranca de las

giq~pps romanos y se extieAPe a través de h Edad Media.

pqgi evocamos la memoria de Alfonso XI y de Pedrp I, y

ygpprdafHos las pa/abras que la cr6mca pote en boca del Rey

gq~q]: .1Sabedes, Don Tello, corzo vuestra Ladre D. Leonor

gg rduerta'.»

pe ia forta)eza de Palemuela-sólo quedan en pie dos pare-

doneS. Tarres, cobas, Inataeanes, adarVe>, fadO desapareció.
Pe ]as murallas, aqut y allá algíín resto.

~ En Ia iglesia de Palenzuela, mezcla de elementos varios,
no es poca lo que hay qo.e ver. Una pila barroca, bien con-

servada; un retablo de talla, obra del siglo XViI; otro con, un

tríptice Aameoco, de valor excepcional; un facistol de traza

ejegantísinia; varias in>Agenes que pertenecieron a retablos

desaparecidos y hoy se agrupan en la sacristía. Tatzbiko el

seR.or cura de Pa)enzuela nos invita atentamente a registrar el

archivo parroquial; pero ello, por lo cjue vemos, exigiria varios

diaS, y hemOS de renunCiar a tan tentadar OfreCimientp.

Y vamos a visitar las ruinas de otra iglesia, q@e hasta hace

rnediO sigla eStuvO abtertz al cu/ta. k.a impresión es triStíaima.

Era uu ten~plo gótico, de belleza que aíín resp)andece eo las

rui~ias. Ya no hay bóvedas; pero )as columnas se elevan airo-

s8,mente y,por milagro de equilibrio se sostienen algunos
arcos. Capiteles primorosos, festoneadas cornisas, gallardas
dovelas...., Del jado del evangelio se ven los sepulcros de

Andrés de Acitores, familiar del, Santo Oficio en Valladolid, y

de su hijo Lorenzo. Má.s allí otros sepulcros, ya sin inscrip-
ción...., 1Habrá dolor como éste? 1Quién habfa de decir a los

fervorosos caste)lanos fundadores de este templo que por

abandono e incuria— bien puede afirmarse—su obra se des-

truiría pren>atorarnente? 1C6mo los nobles hidalgos que ahi

h,eran enterractos habían de creer, oo ya que quedaríao in-

cump)idas sus memorias, guardadas go el archivo de Ia igle-
I

sia — como reza el sepulcro,—sino que sus mismos restos

Caerían bien prantO envueltOS entre- eSCOn)brOS?

Y viendo esto, y viendo las casas de Palenzuela, que se

desmorona», y considerando que esto ocurre por toda Casti-

lla, la idea de la destrucción acude de nuevo. Ahi, del-, otro,

lado del Arlanza, tenemos la ermita de Nuestra Señora de

All.eo.de el Rio, donde una so/a vez al, ano se dice misa; tene-

mos un convento ya sin frases, y, )o que es peor, sin las obras

de arte que guard6 algtín dfa. No bajamos a verlas, 1Para q@H
Han + ser Url torcedor más que nos Ajortlfique con la tristeza

de )as cosas pasadas y el oprobio de las presentes.

NaRc~so Af ONSO CORTeS.

Imponer la tasa traerá el más g<ave conflicto que puede

p)antearse: el ano que viene ne habrá trigo ni para lz mitad

de} consumo.

Si hay tasa, no se sembraH trigo.

Lo sabe el SF. Ventosa y Io sabe el Sr. Maura. Ambos la

han dicho estos días,

Saben, pues, que hay que elegir catre un problema de ca-
J

restía y un problema de escasez,

Es dilema inevitable.

'

Y no creemos patriót)co preferir que se plantee el más

grave de los dos.

DE cLA LIQA AGRARIA ~

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Castilla: revista regional ilustrada. 10/10/1918.


